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SOLUCIOMPLEi 
No es bastante para conquistar al 
hombre haber ganado su inteligen-
cia, queda a ú n una fortaleza que no 
se rinde tan fácilmente, hay un a l -
cázar más in t imo y más inexpugna-
ble; es su voluntad. Verdad que ven-
cido el primer reducto h a b r á de ren-
dirse, pero h a b r á que sitiarla para 
que capitule, ó en otros t é rminos , no 
es bastante instruir al hombre, hay 
que educar su corazón, hay que mo-
ralizarlo. 
Campo a m p l í s i m o se ofrece para 
una labor fecunda, y aunque sea pe-
nosa, no siempre será estéril; la cor-
teza que envuelva el corazón, será 
las más veces áspera , será agria la 
superficie, pero ocul tará un fondo 
menos desabrido que precisa madu-
rarlo, para que su dulzura brote 
hasta eí exterior; y no es la cultura 
ia que lo consigue ni las formas y 
exterioridades, sino una transforma-
ción interior que solo la produce la 
educación y la reforma de las cos-
tumbres, á v i r tud de elementos m o -
raiizadores del corazón . 
¡El corazón humano! ¡Qué arcano 
más misterioso es, y qué seno más 
insondable, qué mar tan proceloso 
es!.., Los huracanes de las pasiones 
desbordadas producen en su fondo 
horrendas tempestades, levantan gi-
gantescas olas de encontrados deseos, 
olas rugientes que amenazan sepul-
tarlo y hundir lo todo, pero cual las 
del mar avanzan amenazadoras has-
ta la playa y allí se rompen y desha-
cen en los menudos granos de arena 
y vuelven al seno del mar m u r m u -
rando su finltud. 
¡Pobre corazón humano, agitado 
siempre por el l iujo y reflujo de de-
seos y aspiraciones de felicidad, de 
^ i c h a , de alegría y bienandanza y 
siempre cosechando amarga desilu-
•ción! > 
¡Qué tarca tan noble será educar-
lo, enseñándole lo primero, que cual 
Dios señaló t é rmino al mar y le dijo: 
«has ia aqu í l legarás, y de aqu í no 
pasarás» y le circuyó de murallas, en 
los menudos granos de arena, así al 
corazón le señaló l ímite poniéndole 
la barrera de la ley moral, la cual no 
• debe traspasar, y si la traspasa, lo 
más débil , es instrumento de Dios pa-
ra rendirlo y avasallarlo y hacerle 
•confesar su impotencia contra las 
-ordenaciones di vinas! 
Deber es del educador del corazón 
puntualizar el imperio de la lev, ce-
ñ i r la voluntad al" cumplimiento de 
la misma, refrenar y enbridar aqué-
lla , haciendo amainar el hu racán de 
las pasiones, con virtiendo el huma-
n o corazón, de mar tempestuoso en 
t ranqui lo y plácido lago, donde se 
reñeje de c o n t í n u o las imágenes de 
3os objetos y sea el revé rbero de cons-
tante luz, ligar, no con cadenas de 
hierro,sino tejidas de rosas Id volun-
rad, haciéndole amable lo más dulce 
y p lácido de la vida, el cumpl imien-1 
to del deber, v si no fuese bastante 
aliciente, recordando incesantemente 
el premio y salario de sus afanes, 
trabajos, penalidades y privaciones 
que pronto t end rán fin.. 
Enseñar les lo primero el amor y 
respeto al hogar domést ico, tan ve-
nerado a ú n porel paganismo, que lo 
consideró en cierto modo como lugar 
sagrado, era para ellos el altar de sus 
falsos dioses Lares y Penates más en-
noblecido por el Cristianismo, que 
San Pablo lo l lamó la Iglesia d o m é s -
tica, porque no es el hogar domés t i -
co el techo rico ó pobre que nos co-
bija, sino que es el lugar donde se 
v-ive más ín t ima la vida del corazón, 
v de los más puros y santos afectos; 
os el dulce archivo de nuestros más 
preciados recuerdos, es el teatro de 
nuestros más hondos pesares y ale-
gr ías , es el t r ibunal de la más alta 
autoridad después de la divina, cual 
es la del Padre, es la primera y pr in-
cipal escuela, donde recibe nuestra 
inteligencia y corazón, las más i m -
portantes lecciones de la vida; es, fi-
nalmente, el secreto tabernácu-lo de 
esd tan apretado haz de corazones 
que se llama la familia, es la agrupa-
ción, lo que estrecha, lo que funde 
en una sola entidad todos los amo-
res, los intereses, los recuerdos, las 
afecciones de una porción dada de 
individuos por cuyas venas corre la 
misma sangre y por el corazón el 
mismo amor. 
¡Qué espectáculo tan deleitoso es, 
en las horas tranquilas del hogar do-
méstico, ver á- los hijos atentos á la 
voz del padre, que en animada con-
versación les dá consejos nacidos de 
la experiencia, ó ilustra sus entendi-
mientos á la vez que forma sus cora-
zones, con el auxi l io de sana lectura 
á la que tan aficionados se mostra-
ban los padres de familia en los bue-
nos tiempos antiguos, aunque alar-
dearan menos de ilustrados, siendo 
m á s en realidad. 
Así era la familia, una verdadera 
colectividad, que llegando el día fes-
tivo, el marido y la mujer, con sus 
hijos, se esparcían juntos, conversa-
ban sosegadamente los hijos mayo-
| res, corr ían y brincaban los menores, 
f ¡grupo hermoso el de la familia! r eu-
nidos en la Iglesia, honrando á Dios 
en los actos de culto, dando explen-
dor á las solemnidades religiosas.... 
¡Qué interés inspira una familia 
así reunida, qué respetable y dulce 
es así la responasbilidad de la auto-
ridad paterna, qué s impát ico ver á 
los padres rodeados de sus hijos, sa-
lir juntos los días festivos á alegrarse 
y á disfrutar de los encantos de la na-
turaleza, á solazarse en él invierrto 
al sol, al fresco en el verano, bebiea-
do salud y fuerzas; en ese grupo se 
a d i v í n a l a t ranquil idad, el orden, la 
sumis ión y el respeto que rige el ho-
gar. 
Fác i lmente se adivina que el día 
l úgub re en que la desgracia se cebe 
en aquella familia, ó la enfermedad 
cruel los atosigue, ó la muerte des-
piadada recabe su presa, aquel haz 
apretado de corazones, juntos llora-
rán sus desventuras,pero juntos tam-
bién se a l en ta rán y conso la rán de ta-
les miserias temporales, pensando en 
el eterno destino y felicidad conquis-
tada por las virtudes que le han sido 
menos costosas que el vicio y alcan-
zan tan grande recompensa. 
Allí donde falte este principio, se-
rá inút i l la perfección m á s estudiada 
de las formas de gobierno, vana será 
la sab idur ía de los legisladores! 
AMBROSIO 
(Con t inua rá . ) 
DEICRÁTICA;1; 
¡Pasen, pasen adelante! 
Pasen adentro y verán 
las cosas más estupendas 
que se exhibieron jamás! 
Verán que yá el sacamuelas 
no es el solo charlatán: 
el ¿io de las siete crisis 
charla muchísimo más. 
Sus palabras y sus actos, 
que en abierta pugna están, 
habrán de admirar á todos 
los que decidan entrar. 
¡Conque, pasen adelante! 
Pasen adentro y verán 
un señor que en cuanto alguien 
.le principia ya á sobrar 
para quitarse la mosca 
hace como que se va, 
deja el estorbo en la calle 
y enseguida vuelve á entrar. 
¡Pasen, pasen adelante! 
Pasen adentro y verán 
á Gasset, el hombre acuático 
á quien consiguió asfixiar 
el polvo de carreteras 
contenidas en un plan; 
en Fomento á Villanueva, 
ahora señores verán, 
aunque les extrañe much:> 
pues la cosa es de extrañar. 
Verán con indiferencia 
allá en Marina á Pida!. 
Verán á Santiago Alba 
que se volverá á marchar 
como Bureíl y Jimeno 
y bastantes otros mas. 
En guerra verán á Luque, 
el famoso general 
pacificador del Rif 
donde todavía no hay paz. 
Verán en Gobernación 
un Barroso paraban; 
verán que en Estado, negro 
mas que Prieto, García está; 
Aquel Aria, que en Marina 
no hizo mas que disonar, 
verán que tié toa la Gracia 
y la Justicia además; 
y verán también verter 
(equivalente de echar) 
á Rodrigañez de Hacienda 
cuyo puesto ocupa ya 
un Navarro Re-verter 
á quien otros verterán. 
¡Pasen, pasen adelante! 
¡señores, pueden entrar 
aunque no tengan dinero, 
pues se sabe por demás 
que es, aquí el contribuyente 
el que tiene que pagar! 
F Í Ñ U S L A 
Estafeta looal 
A VARIOS SACERDOTES 
Muy Sres. mios: Su atenta y justificada 
indicación, a que inmediatamente hubiera co-
rrespondido, ha llegado a mis manos por des-
gracia, cuando era tarde para evitar en este 
número lo que yo deploro apenas me he da-
do cuenta de ello, pues estaba completamen-
te ignorante del consabido asunto, que con 
Vdes. lamento; quedando remediado para en 
adelante, estando cdiforme en sus aprecia-
ciones, y rogándoles lo dispensen. 
Suyo affmo. q. b. ss. ms. 
R. CH. 
D E i_ñ S E . m ^ i 
Un herido.—El guardia de segundad n.0 
45, condujo el dia 19 al Hospital de S. Juan 
de Dios, al niño de 12 años José Benitez Pas-
trana, al que le fué curada una herida de dos 
centímetros, leve, en la región derecha, dicha 
herida se la causó otro angelito de su edad 
llamado Francisco Jiménez Fernández. 
* 
Por escandalizar.—Andrés Romero de 
la Cruz de 22 años, fué detenido el dia 19 
por el guardia n.0 22 por haber promovido 
un fuerte escándalo en la estación férrea y 
desobedeciendo al referido guardia. 
* 
Riña.-—Los guardias de seguridad n.0 17 
y 28 detuvieron, el dia 21 a Diego Ramírez 
Romero, de 30 anos, dueño del estableci-
miento de bebidas de la calle Estepa n,0 11 y 
a Juan Viiialón Rosas, de 26 años, el que en-
tró en dicho establecimiento en completo es-
tado de embriaguez, pidiendo a la mujer del 
Diego, le echara unas copas de bebida, que 
esta no quería servir por estar su esposo, en 
aquellos momentos ausente. En esto, llegó 
el Diego Ramírez, preguntando lo que pasa-
ba, diciéndole el Juan le echara de beber ó le 
diera dinero para irse a otra taberna; ¡qué 
frescura! entrególe el Diego 2 reales para que 
se marchara, objetando el beodo que quería 
tres y además le dijo que ni pagaba lo que 
hablase bebido ni lo que le debía de antígno 
sacando una pistola de las llamadas del 15, 
con la que fué a disparar contra el Diego, no 
haciéndolo, gracias al asiduo cliente Lucas 
Sánchez que le arrebató el arma. 
Viéndose desarmado el Viiialón avalanzó-
se sobre su contrincante, dándose ambos sen-
das bofetadas, resultando el Juan, con varias 
erosiones en la cara, las que le fueron cura-
das en el Hospital, pasándose los correspon-
dientes partes. 
RT6 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
¿Disparo?—En la noche del miércoles, 
según nos dicen, sonó un disparo en la calle 
de los Duranes. | 
Hechos una tortilla.—En La calle Luce-
na, un automóvil, atropello a un burro carga-
do de huevos, haciendo una tortilla con tan 
sabrosa mercancía. 
ACHÍQUÉMosNos?... 
¡'Per la Sarita Madonna! Estos demó-
cratas locales han oido sin duda aquel pro-
verbio de mi tierra que dice: «Tutto ín la vita 
é piccolo>Jhan visto qne Antequera es gran-
dej.y ponen todo su empeño en empequeñe-
cerla. 
El viernes pasado, oímos leer en la sesión 
una cuenta por achicar ó... reformar el uni-
forme de un músico; otra, por achicar los ár-
boles del paseo, y nosotros, que tenemos el 
deber de informar al público de todo lo que 
ocurra, vamos á darle hoy cuenta de otras co-
sas que van siendo empequeñecidas. 
En primer término, hemos de ocuparnos 
del paseo, cuyo abandono es ta!, que de se-
guir así pronto lo veremos como el del más 
insignificante lugarillo. 
Prescindiendo del mal estado del pavi-
mento, lo primero que salta á la vista es la 
falta de bancos, pues sobre faltar bancos en-
teros, no hay uno solo á que no haya sido 
arrancada alguna tabla, y tenga otras parti-
das, que á más de amenazar con dejar caer al 
primero que se siente en él, pueden causar 
desgarraduras en las ropas del que se acer-
que. 
Entre tanto el guarda, á quien nadie ve 
fuera de los jardines, no se ocupa más que de 
cuidar de que nadie coja flores, hasta el ex-
tremo de que hace dos ó tres días, al ver á 
una señorita, (de la familia de cierto concejal 
demócrata) que se permitió cortar una flor 
sin pedir permiso al citado guarda, llegóse á 
ella, reprendiéndole con la mar de cortesía, 
y prohibiéndole que sin su permiso volviese 
á tocar á las flores. 
No creemos que estas estén mejor secán-
dose en las plantas,.('á las que deben cortarse 
aquéllas que no sean para semilla para favo-
recer el desarrollo y floración de los capu-
llos) qué adornando el pecho ó la cabeza de 
una bella. Más bien nos parece que se trata 
de empequecer el principio de autoridad, que 
jamás estuvo reñido con la galantería, y bue-
nas formas. 
Está visto. ¡Hay que empeñecerse!.... 
GIOVANNI daglí SCHERZI 
POLITIQUEANDO 
— 
La paz reina en Varsovia, podíamos decir 
al dar cuenta de la que se ha operado en el 
campo político nacional. 
La última crisis ha motivado el cierre 
provisional de las Cortes con el fin de que 
los señores ministros preparen labor parla-
mentaria. 
Navarro Reverter, el de la aritmética re-
verteriana, según Canalejas, tiene las manos 
en la masa como decirse suele. La suerte de 
los contribuyentes en 1913, corre a cargo del 
señor Reverter, Se trata de un hombre listo-' 
es posible que nos surja como Venus surgió 
de la espuma del mar, algún nuevo monopo-
lio, pués el señor Reverter, antiguo conser-
vador tetuanista, parece que es aficionado á 
ellna^ ^ i _^_.S | - —— -
En estos días en el Ministerio de Hacien-
da se trabaja mucho en revisar todos los fac-
tores tributarios gravados, y es posible que 
nos amenace algún recargo en todos ó casi 
todos. Asi cwarfrarase"el lluevo presupuesto 
Hay quien dice (y no es itfala otientaeión) que 
se va á imponer gravámen á los terrenos i n -
cultos para buscar por este medio que se la-
bren, y así mismo á los solares yermos; y á 
buscar el medio de que Tribute la usura, sin 
que la víctima pague los vidrios rotos; pero, 
en resumen de cuentas, lo que hay de cierto, 
es que el ministro busca efectos de impresión 




El país no'mejora en. lo de hacer mayor 
vida de ciudadanía los^iíe dicen que odian 
la política y son victimas de ella aunque no 
se den cuenta. Padecen el mal que engendra 
la indiferencia. 
¡Hasta cuándo se va á vivir así? 
F. Mar t in O. de la Cruz. 
- : Desde la veleta 
-'\/Vg)(clA/v^ - ( 
Llamo la atención del público antequera-
no sobre la importancia de la Sociedad «La 
Mundial» de seguros mutuos de vida y de 
quintas. Esta humanitaria institución reco-
mendable a los padres que por una cuota 
mensual aseguran a sus hijos un capital do-
blado al cabo de 10 años, entra con buen pié 
en Antequera, puesto que ha sido nombrado 
representante de ella el ínclito Papa-moscas 
en cuya casa se ostenta una placa metálica 
con el pomposo nombre de ella. Este ya em-
pieza a felicitarse de sus acostumbrados éxi-
tos en cuanto pone su mano afortunada, 
puesto que todavía no ha hecho un solo se-
guro, ni encuentra un amigo que haga una 
inscripción para un remedio. 
No importa, y yo exhorto a mi amigo a 
que tenga paciencia y saliva y agote todos 
los recursos de su oratoria fin de siglo para 
conseguir que Antequera no sea menos que 
Archldona donde se han asegurado mas de 
doscientas personas penetradas de las venta-
jas y resultados seguros que con seguridad 
aseguran la ganancia del asegurado, bajo la 
base segura de que no hay vida segura y se-
guramente en diez anos, la mita.] se mueren 
y otros abandonan ei seguro. 
«La mutualidad es el terremoto de la ci-
vilización» «El ahorro es la gota de agua que 
forma el caudaloso rio» 
El sistema de la cooperación hace el aho-
rro fecundo» «Una peseta por si sola no es 
nada, pero puede ser productora si se la su-
ma con las de oíros 99 individuos» 
El hombre previsor debe tomar en cuen-






Forma: En caso de vida un Capital que pue-
de ser el doble dinero entregado du-




Asegura: una indemnización en caso de falle-
cimiento por medio del contraseguro 
sin examen médico. 
TORIL 1. 
LA MUNDIAL 
Recibe: entregas desde 2,50 pts. por mes has-
ta 250 pts. mensuales, en el transcur-
so de 10 años, en 100 meses solameete 
TORIL 1. 
LA MUNDIAL 
Invierte: todos los fondos de sus suscripto-
res exclusivamente en Valores del Es-
tado: 
No hay forma de Seguro que pro-
duzca tan grandes y rápidos aumen-
tos de capital. 
TORIL 1. 
En el anuncio de «La Mundial> donde di-
ce terremoto (¡qué atrocidad!) léase termó-
metro. 
ARBITRIO D E P E S A S J 1 D 1 D A S 
Ocurre con este arbitrio municipal una 
cosa bien extraña. No llegando lo que por él 
se ha recaudado en años anteriores ni á la 
mitad de lo que se sabe, por datos oficiales, 
que ha producido en ciudades menos impor-
tantes que esta, de vecindario mucho más re-
ducido y de escasos elementos de vida^ y sin 
embargo, en ellas se cobra el arbitrio sin ne-
cesidad de emplear medios violentos, sin que 
surja la más insignificante protesta en los 
contribuyentes y aquí no se recauda y la 
protesta es general contra, los arrendatarios 
de tal tributo. 
Síntoma tan raro, se debe desde luego á 
una rebeldía muy acentuada en. el vecindario 
para pagar ese arbitrio; pero rebeldía que en 
gran parte la inspira, alienta y fomenta la em-
presa arrendataria, porque el desconocimien-
to de la ley que regula la cobranza de ese 
tributo, la maia organización que existe para 
llevar á cabo esta y el espíritu de arbitrarie-
dad de que hállale animado el contratista,pro-
voca situación tal, que no se persigue gene-
ralmente el devengo de las transacciones so-
metidas al arbitrio, y en cambio se hace obje-
to de toda clase de vejámenes á los que inter-
vienen en operaciones claramente exentas de 
tributo, y es claro, ello excita los ánimos con-
tra este, arranca la protesta y engendra el 
propósito en unos de defenderse de las injus-
tificadas persecuciones de que son víctimas, 
en otros más vehementes, no solo de la de-
fensa, si que también de atacar al' contratista 
por todos los medios legales, estudiando cir-
cunstancialmente la manera de atajarle el pa-
so en sus empeños, saliendo al encuentro de 
la arbitrariedad y ya cuando la pasión ciega, 
fácilmente puede confundirse lo justo con lo 
injusto, lo lícito con !o ilícito. 
Obra muy plausible del Ayuntamiento y 
sobre todo de la Alcaldía, será, contener al 
contratista del citado arbitrio en el eamiro 
de violencias, sin que por ello se le deje de 
amparar en sus legítimos derechos. Ese arbi-
trio hay qué cobrarlo necesariamente. Signifi-
ca un ingreso que puede, debe y tiene que 
ser importantísimo para el tesoro municipal y 
precisa sostenerlo y fomentarlo. Ello ha de 
ser labor de todos, liberales y conservadores 
en la Corporación; pero labor discreta y se-
rena, imparcial y enérgica, en una palabra; 
justiciera. Aquél ciudadano que esté obligado 
al pago del arbitrio, sea quien fuere, alto ó 
bajo, de esta condición social ó de la otra, 
que lo pague sin que le valga pretexto ni éx-
cusa algaaa; antei al contrario, siquiera sea 
el intento de fraude debe castigarse; pero 
aquel qa^ 11 i jy lo exima porLi Índole de la 
transacción, á ese no debe ni aún producir 
sele la más leve molestia, no ya llevarle á 
las juntas administrativas acusándole de dc« 
fraudador. 
Tenemos entendido que son vaiios los 
expedientes que se están tramitando contra 
fabricantes de tejidos y curtidos, y otros con-
tra cosecheros de aceite de oliva. 
Hemos de seguir estas cuestiones con 
vivísimo interés por lo mismo que afecta 
grandemente a clases industriales y agrícolas 
que en la vida local tienen inmensa signiflca-
Esperemos ver le que resulta deesospro^ 
cedimíentos administralivos. 
La liga Industrial Antequerana, se ha creí-
do, muy oportunamente, en el cuso de tomar 
parte activa en tales asuntos, y reunidos gran 
número desús miembros en la últiina sema-
na, en su domicilio oficial, bajo la presiden-
cia del prestigioso ex-alcalde de esta Ciudad 
don José García Berdoy, adoptó importantí-
simos acuerdos, en previsión de que conti-
núen los excesos por parte del cantratista del 
referido arbitrio, y en defensa de los indus-
triales y cosecheros sometidos hoy á expe-
dientes administrativos. 
LETOREADOR 
Nouveau Motile á Cigarettes roulaut et fer-
mant les deux bouts en une seule opératión 
avec tous tabacs et plantes médicnalesi. 
Maniere de s'en s e rv i r : 
Ouvrir le Moule fia marque «Le To-
réador» tournée vers soi), placer dans la ca-
vilé formée par les 2 rouleaux la quantité de 
tabac nécessaire pour une clgarette, ensuiíe 
le teñir fermé dé la main gauche, et avec 
le pouce de la maín droite faíre tourner le ru-
ban sur soi pour donner la forme cylindríque 
au tabac; placer une feuillo de papier gom-
mé en les deux rouleaux, mouiller la paríie 
et faire tourner á nouveau le ruban jusqu'á 
ce que la feuille de papeír disparaisse (faire 
fa i re 2 ou 3 toprs en plus pour.la Jerme-
ture des bouts) ouvrit alors le moule, la cl-
garette est terminée. 
De venta: Librer ía EL SIGLO XX. 
ARMOLES 
Zócalos—Pavimentos—Escaleras—Tableros, 
—: SOLERÍAS de mármol desde 6 pesetas 
metro cuadrado. 
José Ruíz Ortega, — Alameda 10. 
Obras que se hallan de venta en la 
Librería EL SIGLO X X 
T I T U L O S D Z LAS 0 3 J A 3 
El 'Lince. . , . . . . . 
Homo Sum. 
Aladíno, ó la lámpara maravi-
llosa 
O témpora! ó mores! , . . . 
Amaya ó los vascos en el siglo VIH 
Ben-Hur. . . . . . . . . 
La Heroína Zegri 
El club de los Cuellos negros. 
Uarda 
La Justicia de Dios . . . i 
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EQ es^os tiempos demo i Aticos, todo ea gran-
tle, a ú u c u a ü d o los cneitujo* pieiendan sostener lo 
•contrario; i >d'i es grande, sí; aunque se corten ár-
boles y se achiquen trajes, la demoí-raíría se ffcrffaé 
alíica (¡!«) en su predominio y grantíeza. . . . 
Y en estos tiempos, ya t ambién he crccúlo... l i -
teraria y democrá t i camen te hablando. . ¿Verdad 
que es or iginal y e x t r a ñ o mi adeiant-i'?* .. ¿Me ne-
gareis que os causa rá asombro el que yo, que lla-
maba á mis escritos «ensayos-», pretenda Üóy ha-
cerlos pasar por critica bíerarínl . . . Pues así ee; á 
pasos aguantados avanzo, no obstante m i peque-
nez, poco peso y menos pert/neiro, hasta llegar á 
la cúspide... . Hacia ella caminan tres yenio.*, pero 
el que más reclama mi a t enc ión , es uno, que sos-
teniendo en sus brazos un cuadro ti tulado *¡Flor 
perdida!. . .» marcha más deprisa que n ingún otro, 
temeroso sin duda de que le usurpen el puesto; pe-
ro su ligereza no imp id ióque yo contemplara aquel 
cuadro de vivos colores, de hermosas escenas, dQ 
perfecta naturalidad, y que á mi manera argumen-
té el asunto.... Es este: 
.. . .Un j a rd in , que á poco, y por la fuerza del 
consonante, conviér tese en J<(rdtficito; en él veo 
á un joven, que ae complace en arrancar una rosa, 
con la sana in tención de deshojarla, no sin antes 
haber aspirado sus perfumes, y permanecer breves 
instantes contemplando su obra de deid'-ucct ¡n; el 
cago viento, implacable siempre, barre aquellas ho-
jas mustias y casi olvidadas ya, a r r a s t r á n d o l a s ¡la-
cia el lodo; entonces, aquel pobre loco se dá cuen-
ta de su acción, y gime, l lora y se desespera, re -
p rochándose la crueldad que empleó con aquella 
flor que tanto quiso el j a rd ín es tá triste; el ro -
sal pierde su hermosura; los pajaritos que alegre-
mente cantaban permanecen mudos, y llorando 
tristemente abandonan aquel sitio donde tan felices 
fueron; el que podó aquella rosa sigue su triste 
canto, y rega ndo con sus l á g r i m a s el rosal en que 
cZ/ci estuvo, cae en unaespeciede ensimismamien-
to del que le saca el alegre paso-doble de un orga-
nil lo callejero .... Seca sus lágr imas , lanKi una mi-
rada amorosa á los pocos péta los que el viento res-
petó y que esparcidos por el suelo se encontraban^ 
desp id iéndose para siempre de aquella flor de un 
dia, p id iéndole perdón . . . . su atrecída mano arvan1 
c&otra.... marchando tranquilo, sonriente y orgu-
lloso, no sin antes dir igir una escrutadora mirada 
al rosal, qu izás para elegir la que había de suceder 
á aquella que ahora estaba en su explendor.... ¡Po-
bres flores.... 
Tan absorto en aquel cuadro me hallaba, que 
no puse a tención ai diá logo que , sostenían los 
otros dos desconocidos; pero al pasar an te mí, ob-
servo, en la megilla de uno, la vareta de un aba-
nico seña lada , y en una de las manos del otro, 
un pedazo de carbón, al que según parece, profesa 
gran car iño . . . . jQué contraste!... 
Voy á prescindir de los hermosos argumentos y 
de las negras y torpea razones de «Ruy Pérez de 
Biedma» que vé en Ia"cscasez del carbón un medio 
para hacer propaganda de boxeo, y que por ¡o visto 
el día en que aquél se extinguiera, como asegura, 
entonces.... ¡pobres hijos suyos!.... Son ta:i desa-
certadas las argumentaciones que expone, que co-
mo antes digo, no es ocasión esta, la más apropósi -
to, para discutirle; así mismo renuncio á ocuparme 
del otro^£J/i¿o que á «Xluy Pérez» acompaña; y que 
muy ufano pone an!e mi vista su ú l t ima creación, 
que él dió en t i tu lar «Arias tr is tes», cuando yocreo 
que debería llamar «Horas ton tas» . ¡Y tiene valor 
cíe retar con esa poesía?. . . Vamos, hombre... ' . 
Ahora no quiero detenlerles; sigan ambos el 
camino de su gloria y yo mientras, r e t r a sa ré la l le-
gada de aquel que tanta prisa llevara; me rfcíiero 
al autor del cuadro poético titulado «¡Flor perdi-
da!...» que á mi entender sería m á s propio «Tiem-
po perdido, ó los¿(t/Jíe/¿¿ysde un podador...* 
Sí, querido-hermano, mi pluma hubieraperma-
necido muda, á no ser por este revuelo de retos y 
discusiones literarias, que á todos nos ha puesto 
en movimiento; quiero ser yo el que te señale los 
errores de tu poesía, sin procurar desanimarte pa-
ra lo sucesivo. Así pues, permí teme unas pregun-
tas, que no son m á s que modestas observaciones: 
¿Porqué aii teí"de deshojar rosas no h^jeastes 
la Preceptiva?... ¿Porqué al atravesar la distancia 
que te separara del rosal no tuviste la precaución 
de medir t ambién la que había en unos y otros 
versos?.... Y por ú l t imo, ¿porqué antes de arrancar 
aquella otra rosa no templastes bien la ¿ira y no 
hubiera dado notas tan desacordes?... 
Encierra tu poesía un asunto hermoso, sí; pe-
ro la pluma no supo iuterpretar í ie lmente tu poe-
ma de amor hacia las rosas; la musa en aquel ins-
tante te había abandom.do, y tu inspiración no se 
a t rev ía , en la soledad que se hallaba, dar desarro-
llo á tu idea. No por eso te desanimes; si quieres 
seguir mis cunsejos, es fácil que l l egarás . . . . sin que 
elbuen Papá Cira te empuje, al sitio que te pro-
pongas, y para ello, a p á r t a t e d e rutinarias costum-
bres, propias de otros que el pináculo de la gloria I 
lo tienen muy cerca de s í . . . . 
Pudiera, a d e m á s de la medida que has emplea-
) 
do, señalarte algunas de las «pero-grulladas* que 
encierra tu poesia, pero nvlo bago, limitándome 
tan solo á esto: estudia rhXitho, aunque escritas 
menos... 
No veas en ¿stas líneas las espinas de tus ro-
sas, sino el anticipo de un criticador y los conse-
iosdel hermano,... » < 
Y.... hasta otra. 
JOSÉ OLALLA REDONDO. 
AFINACIONES Y 
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LA CRUZ ROIA 
: : : JUNTA 66T7E^AL : : : 
Conforme á sus estatutos, el domingo úl-
timo celebró su reunión ai.ual la benemérita 
asociación de !a Cruz Roja de esta ciudad, 
y en eil i fué leída la memoria reglamentaria 
que presentó el secretario de la Comisión, 
nuestro estimado amigo don Enrique Aguilar. 
Si el reducido espacio de que en un pe-
riódico semanal puede disponerse, no nos lo 
vedara, haríamos un extracto amplio de la 
memoria, y publicaríamos íntegros algunos 
períodos de la misma, que bien lo merecen; 
pero ya que no puede ser así, nos limitaremos 
á dar á conocer en síntesis el hermoso docu-
mento citado. 
En él, tras de enumerar los proyectos, que 
están pendientes de realización, señálase la 
solución de un problema tan grave, cual es la 
extinción de !a mendicidad, y se trata de las 
dificultades con que se tropieza para el fun-
cionamiento constante de la cocina económi-
ca, y para llevar á cabo la fundación de un 
comedor de caridad, creación de hospedería, 
casa ae socorro, consultorio público, reorga-
nización del Cuerpo de bomberos y prestar 
ayuda al Patronato del Asilo del Capitán 
Moreno. A continuación se vierte una idea 
digna de ser acogida y patrocinada por la 
humanidad entera: la de erigir una estatua al 
filántropo iniciador de la Cruz Roja; á Enrique 
Dunant. 
• La memoria termina con la relación délos 
servicios prestados. 
Se acordó felicitar al señor Aguilar por la 
íeliz iniciativa del homenaje á Dunant y que 
se haga una circular á tod is las Comisiones 
españolas déla Asociación y á las extranje-
ras, si es posible, á fin de tratar de hacer 
efectivo tan hernioso proyecto. 
Fué comisionado don Enrique Aguilar p.?-
ra la elección de los libros con que se ha de 
contribuir á la fundación de biblioteca que 
para el Ejército del Ríf establece en Melilla la 
Cruz Roja. 
Se acordó enviar fotografías del salón, 
cocina y fachada del domicilio social á la 
Asamblea suprema. 
También se acordó enviar copias de las 
mismas fotografías en unión de los folletos 
editados por la comisión de este partido, á ia 
Cruz Roja de los E. U. para la exposición 
próxima á celebrarse en Washington. 
Se determinó hacer un nuevo escudo de 
chapa para sustituir el de la puerta principal. 
Se acordó editar las Memorias y cuentas. 
Fueron aprobadas las cuentas que presen-
tan Contador y Tasorero, de las que resulta 
un sobrante en caja de 432 pesetas. 
Y por último se determinó participar al 
señorjuez de Instrucción su nombramiento 
de Presidente honorario de esta Comisión. 
Antes de terminar estas cuartillas hemos 
de enviar al señor Aguilar Muñoz nuestra fe-
licitación por la memoria de este año y por la 
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Leemos en el «Boletín Oficial 
cDon José Calderón Buñuelos, Juez de 
i.a instancia de esta Ciudad y Partido. r 
Por el preséntese sacan á pública su-
basta por segunda vez, término de 2 0 días, 
y con la rebaja del 25 por ciento: Una casa 
número 25 de calle Estepa en esta Ciudad, 
y su anexa. San Antonio 6f tasada en vein-
tidós mil quinientas pesetas, que fué em-
bargada en autos ejecutivos que sigue don 
Francisco Paché Requena contra don Juan 
Cruces v su esposa Carmen Jiménez., en 
cobro de cantidad, y como propia de estos: 
para cuyo remate se ha señalado el 30 del 
actual á laa trece en este Juzgado; previ-
niéndose que no se admitirán posturas que 
no cubran las dos terceras partes de! ava-
lúo y han de consignar, previamente, el 10 
por ciento, al menos, del valor de los bie-
nes que sirve de tipo á la subasta, y los tí-
tulos están de manifiesto en la Secretaría, 
sin derecho á 01ro?, 
Antequera seis Marzo de mil novecien-
tos dece.—José Calderón.—Ante mi, José 
M. Rodríguez, 
• * • * ' • 
El tipo, pues, desde el cual se admiten 
posturas es el de 11.250 ptas, si no hemos 
hecho mal la cuenta. 
Trátase de una buena finca en la vía 
máseéutr ica de la población, y es de espe-
rar que acudan lícitadores. 
üa ¿Flecha de oro 
Yo busco una flecha de oro 
Que niño de una hada adquirí 
Y «Guarda el sagrado tesoro», 
Me dijo, «tu suerte está ahí». 
Mi padre fué un príncipe: quiere 
Un dia nombrar sucesor, 
Y á aquel de dos hijos prefiere 
Que al blanco tirase mejor. 
A liza fraterna en el llano 
Salimos con brío y con fé: 
La punta que arroja mi hermano 
Clavada en el blanco se vé. 
En tanto mi loca saeta 
Lanzada con ciega ambición, 
Por cima pasó de la meta 
Cruzando la etérea región. 
En vano en el bosque vecino, 
En vano la busco doquier. 
Tomó misterioso camino-
Que nunca he logrado saber. 
El cielo me ha visto horizontes 
Salvando con ávido afán, 
Y mísero á valles y á montes 
Pidiendo mi mfiei talismán. 
Y escucho una voz «¡Adelante!* 
Que me hace incansable marchar: 
Repítela el viento zumbante: 
Me sigue en la tierra y el mar. 
Yo busco una flecha de oro 
Que niño de una hada adquir í , 
Y «Guarda el sagrado tesoro», 
Me dijo, *tu suerte está ahí». 
Miguel Antonio CARO. 
¿Cuánto, cuánto me quieres?preguntaste 
después que me besaste. 
Y en tus ojos, ¡oh reina enamorada! 
vi la luz de los astros reflejada. 
Me besaste otra vez; contuve un grito, 
y hundiendo el pensamiento y la mirada 
en la noche estrellada, 
quise medir ¡oh ciego! 
la.terrible espiral de lo infinito. 
—^Cuánto me quieres'? —repetiste luego 
con más ímpetu y fuego. 
— Dímelo: ¡Mi impaciencia te lo exije!. 
^Cuando me muera lo sabrás,—te dije, 
—cuando en vano tus ojos me recuerden, 
sabrás tal vez lo que te quise en vida.... 
Para amores tan grandes no hay medida 
ANTEQUERANOS ILUSTRES 
S O N E T O 
Cantar que nacen perlas y granates 
Si estampas los toribios de tus patas. 
Llamar coturnos breves tus zapatas, 
liscrebirque eres ninfa del Eufrates. 
Decir, siendo tus codos acicates, 
Que son tus brazos tiernos como natas. 
Cuyas canillas te vendió baratas 
La ninfa de que hacen los chizgates. (*) 
Es un cierto mentir á fuego lento; 
Para que se derrita un pecho moro 
Si nace á ser verdugo de poetas. 
Mas tú misma echarás de ver que miento; 
Que las ninfas bordaban paños de oro: 
T ú no sabes echarme unas soletas. 
Pedro ESPINOSA. 
(*) Alude á la ninfa Siringa que fué transfor-
mada en caña. 
Conocimientos úti les : -
MEDICINA DOMÉSTICA 
Sudores profusos de los piés: Las perso-
nas que se ven obligadas á andar mucho y 
aún otras que hacen una vida casi sedentaria 
sufren grandes molestias con lo excesivamen-
te que sudan de los pies, á lo cual hay que 
añadir que no pocas veces esos sudores des-
piden, una fetidez insoportable. 
El tratamiento consiste en pincelar la plan-
ta de los pies con una solución de morfol, 
que endurece la epidermis, ia curte, disminu-
ye la secreción sudoral y quita el mal olor. 
Si después de conseguido el objeto se re-
producen los sudores, se volverá á hacer uso 




Mordeduras: La mordedura de un perro 
rabioso puede transmitirse al hombre la ho-
rrible enfermedad, llamada por uno de sus 
síntomas hidrofobia (horror al agua) 
Hemos dicho que puede transmitir porque 
afortunadamente, no siempre un perro rabio-
so comunica ia rabia, y aún es menor el pe-
ligro si en vez de morder en la mano ú otra 
parte desnuda lo ha hecho á través de las ro-
pas. 
El mal tiene un periodo de incubación 
muy variable; á veces ocho días, á veces sie-
te ú ocho meses. 
La herida cura en pocos días si no es ve-
nenosa, pero tarda más si ha quedado infec-
tada con el virus rábico y en este caso la c i -
catriz ofrece un color violáceo. 
Dos ó tres días después de haberse pre-
sentado los primeros síntomas del terrible 
mal, la herida se pone dolorosa, lívida y el 
pus que segrega es fétido. Sobreviene luego 
el periodo melancólico, después el convulsi-
vo y por fin el asfíctico, terminando, por la 
muerte después de los más atroces sufri-
mientos, 
Socorros de urgencia: Se aplicará un 
fuerte vendaje compresivo sobre la herida, 
por medio de un sortor ó garrote. Si no sale 
bastante sangre de la herida se dilatará esta, 
sin miedo, con cualquier navaja ó corta plu-
mas, limpio. Se aplicará una ventosa sobre la 
herida, á mayor abundamiento, después se 
lavará con agua salada. 
Una vez lavada y seca se cauter izará 
enérgicamente con un hierro candente 6 
una brasa de carbón; ó bien se echará pól-
vora sobre la herida y se le pegará fuego, j 
*EI valor en la cauterización, dice Mante-
gazza, puede salvar de un peligro 'de muer-
te inevitable y de una de las muertes más 
horrendas». 
Hecho esto hay que sujetarse á las inocu-
laciones anti-rábicas, según el método de 
Pasteur, cuanto antes mejor. 
igualmente se hará en la mordedura de 
las víboras, excepto la inoculación. 
Por ia copia 
K. G. ro. 
un Armonio nuevo á pía 
zos ó al contado. 
Informará en el SigloXX se sabe lo que son cuando se pierden.... 
i Ricardo LEON. 
Fin T 
Semanario festivo ilustrado 
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Venir á menos 
( m e m o r i e s de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACrÓN. 
De centinela en la puerta del Ministerio 
de la guerra que Já á la calle del Saúco, 
en la madrugada de! 2 al 3 de Enero de 
1874, soldado grotesco que por privilegios 
de castas arraigados en nuestro paisá pesar 
de utopías v radicalismos, habia tomado á 
broma el servicio militar, tenía yo sin em-
bargo conciencia de mi significado en 
aquel sitio y de la seriedad de mi situación 
en aquel puesto; pasaron por mi mente 
ideas elevadas y mi corazón latió con sen-
timientos muy lejos de temores y zosobras 
vulgares. Si antes describí la parte cómica 
del soldadillo señorito haciendo el papel 
menos marcial posible, por no tener de mi -
litar más que el uniforme, que no había co-
gido un fusil, ni aprendido nada, debo con-
áignar ahora que en aquel centinela arma 
ai brazo y mal empuñada obraba una rela-
ción subjetiva que no le dejaba pasar desa-
percibido el drama transcendental que 
aquella noche se jugaba en la historia pa-
tria. El soldado ilustrado sobre las armas se 
dá cuenta de su deber y de la solemnidad 
del momento histórico culminante que re-
quiere en el puesto de honor un criterio 
más alto que el acto automático de cum-
plir la ordenanza, esclavo ciego del instinto 
que ata su vida á la consigna; ése! ejemplo 
del hijo de la nación que en su modesto lu-
gar se siente poseido de entusiasmos por 
ideales sublimes y se encuentra imbuido 
de tendencias que llevan al sacrificio, al 
martirio y al heroísmo. El soldado que 
comprende el porqué de una orden, el íin 
de un movimiento, el objetivo de una cam-
paña, el alcance de una guerra, se siente 
una íibra del honor nacional colectivo y 
no és el átomo inconsciente de un núcleo de 
fuerza, si no la unidad intelectual de un 
ejército que piensa, que nutre en su espíri-
tu las ideas excelsas de gloria, de conquis-
ta, de supremacía, de altos destinos á que 
por ley histórica están consagradas las 
grandes razas viriles é inteligentes. 
Esos ideales forman los ejércitos de Fe-
derico de Prusia peleando con toda Europa 
y la raza que los sostiene en generaciones 
posteriores crea ejércitos mejor organiza-
dos, hace de ducados reinos, funJa una po-
tencia militar y derroca imperios para ceñir 
la corona imperial y convertirse en contra-
peso de ta paz del mundo. El soldado ins-
truido representando en filas todas las cla-
ses ofreciendo su sangre á la patria, hace 
de un regimiento u n solo hombre, de una 
división un regimiento y de la nación ente-
ra un ejército en que palpita el ideal histó-
rico y que entona al unísono en masas de 
centenares de miles de voces el himno arre-
batador que dice *Dios salve al Rey», alter-
nando con la estrofa sugestiva: 
Solo quiero vivir del Rhin en las ribe-
ras. 
El servicio militar al llamarse obligato-
rio lleva un dictado denigrante: en lós gran-
des pueblos conscientes de sus destinos, el 
servicio militar es un voluntariado de que 
nadie se exime porque está en el alma de 
la nación y acuden todosá ejercitar de gra-
do y no por fuerza el más noble de los de-
rechos unido al más sagrado délos debe-
res. Ellos traen «motu propio» y anual.nen-
te de América á todos los jóvenes alemanes 
para quienes es una vergüenza á los veinte 
años no formar en las filas del ejército na-
cional, y que no son subditos de otros paí-
ses sin haber prestado el servicio militar á 
su patria. 
Ellos hacen máquinas humanas de gue-
rra inteligentes en que cada soldado lleva 
un plano del terreno enemigo, y que desa-
rrollan matemáticamente un plan estraté-
gico é histórico; ellos constituyeron la epo-
peya de los boers, un pueblo nuevo; y 
España, la nacÍDn de las páginas épicas, 
ejemplo del mundo en sus defensas nacio-
nales en que de hecho todo ciudadano ofre-
ció su sangre á la Patria, desconoció esta 
institución, y al implantarse aún es contro-
vertida y contrariada, privándola hasta en 
la ley de su nobleza y sublimidad. 
Cuando me relevaron de aquella guar-
dia á las cuatro de la madrugada, entré en 
mi oficina aterido de frío con objeto de ca-
lenfarme en la estufa y allí me encontré á 
mis jefes el brigadier Marqués de la Plata y 
el coronel "Maruto que se rieron de verme en 
estado físico deplorable, pero incapaces de 
apreciar todo lo que pasaba por mi espíri-
tu. A ellos les tendría sin cuidado el episo-
dio histórico porque pasaba la nación y al 
dia siguiente seguirían en sus canongias 
burocráticas, y además los buenos militares 
no deben mezclarse en política.v 
Compadecidos de mí me mandaron que 
me largara á mi casa, y en recompensa los 
obsequió con mantecados de Antequera, de 
que tenía vo una caja escondida en un ar-
mario y que habían ya catado mis compa-
ñeros de soldadesca. Un sargento me fran-
queó la salida v de tres en tres bajé los es-
calones v me encontré en la calle de Alcalá 
llena de tropas, y por la calle del Turco me 
fui á las Plaza de las Cortes. Allí me detuvo 
un centinela y al darme el quién vive con-
testé: «ordenanza del general Urbina, reba-
jado de cuartel que me voy á dormir» y me 
condujeren á presencia de unos oficiales de 
artillería que me conocían. Allí quedé libre 
y aproveché la ocasión de curiosear lo que 
estaba pasando. 
Era el momento en que el coronel Igle-
sias había entrado en el Congreso con orden 
| de in t imará Salmeróo que el Parlamento 
fuese desalojado y que dio lugar á aquel 
cuadro de indignación y protesta en que 
centro, izquierda y derecha gritaban «to-
dos unos para defender la República* y una 
voz aguda chilló: «á buena hora, mangas 
verdes.» 
Él golpe de Estado no preconcebido, si-
no acordado personalmente en el último 
momento por Pavía, se impuso como úni-
ca solución en el período álgido de discor-
dia y discusión profunda entre los prohom-
cres republicanos. Tomándolo un poco de 
atrás apuntaré que la cuestión de los ubis-
pos y el *modus vivendi» de Castelar para 
¡a provisión de las mitras vacantes tenían 
furibundo á Salmerón que lo estimaba co-
mo violación del credo republicano, po-' 
niéivJole en actitud hostil contra el gobier-
no, haciéndole pronunciar su célebre sen-
tencia: «Sálvense los principios y perezca la 
República.* La votación de aquella noche 
había derrotado á Castelar, acusado por los 
intransigentes de sospechoso, á lo que el 
eminente tribuno habia contestado con es-
tos ardientes apóstrofes: «Soy sospechoso al 
partido republicano porque le digo que é! 
no puede salvar la República; porque le d i -
go que está hondamente dividido y pertur-
bado; porque le digo la verdad como se la 
dije a los Reyes, y añado que no gobernaré 
como no condene enérgicamente y para 
siempre á esa demagogia» (señalando á la 
extrema izquierda). Una voz dijo: «¿Y la 
federal?» y Castelar respondió iracundo: 
«El más federal tiene que aplazarla por 
diez años*. «^Y el proyecto de Constitu-
ción? á lo que contestó con esta frase fulmi-
nante: «Lo enterrásteis en Cartagena» (Sen-
sación profunda en la Cámara y contradic-
torias manifestaciones). 
Solo estuvieron al lado de Castelar sus 
amigos, los unitarios y seis monárquicos 
entre ellos Romero Robledo. Volaron en 
contra los amigos de Figueras, Salmerón y 
sus adeptos, el Centro, la Izquierda y los 
intransigentes. 
No había pues, gobierno, en el momon-
to en que la fuerza armada penetraba en el 
Palacio de la Asamblea Nacional, que en 
aquel crítico instante trató de dar un votó 
de confianza al Jefe del Gobierno que aca-
baba de abatir, y la historia viva1 consigna 
estas palabras de Castjlar con la autentici-
dad de la taquigrafía estampadas en el día-
río de Sesiones: «De ninguna manera: este 
Gobierno aunque la Cámara lo acordase no 
puede ser Gobierno, para que nunca se d i -
jera que habia sido impuesto por el temor 
de las armas á una Asamblea Soberana. Lo 
que está pasando me inhabilita perpétaa-
mente para el poder*. Varios diputados: 
— xNOj no, que te creemos leal.— Castelar: 
«Así es, señores diputados, y á mi me toca 
demostrar que yo no podía tener parte al-
guna en esto. Aquí, con vosotros los que 
esperéis, moriré y moriremos todos.—Mu-
chas voces: «un voto de confianza.»-Caste-
h r : «No tendría fuerza ni me obedecerían» 
El Presidente (Salmerón): «Sucumbiremos 
ante la violencia, ocupando cada cual su 
puesto. Vienen aquí y nos desalojan ,. 
¿Acuerdan los señores diputados que debe-
mos resitir..? ¿Nos dejamos matar en nues-
tros asientos? —Muchas voces; «Si, sí, to-
dos. 
Y en aquel momento se operaba el es-
pectáculo de todas las obras y episodios hu-
manos: al lado del drama el saínete. A 
aquel grito unánime de entereza y digni -
dad respondieron numerosos padres de la 
; patria desfilando silenciosos por las puer-
tas y pasillos. En esto sonó un tiro y luego 
: otro y otros: entonces entró el pánico y la 
1 ; 
desbandada y es histórico que t i Ministro 
de la Guerra que acababa de exonerar á Pa-
vía, se dejó sobre el banco azul olvidada la 
chistera y que otro Ministro estuvo refugia-
do en las habitaciones del Mayor del Con-
greso esperando que acabara la degollina. 
asi como muchos se descolgaron por las 
ventanas que dan a la callo del Florín. En 
cambio Henot gritaba; «vengan armas> y 
1 con otros agredió a la tropa, que no les hi-
zo caso. También es histórico que el dipu-
tado Santa Ma'ua arrebató el fusil á un sar-
gento, y por la mediación de otros más se-
renos se lo devolvió, contestando aquel: 
«gracias, caballero.» 
Salmerón y Castelar con sus más fieles 
amigos no se movieron de sus puestos y a! 
fin el Presidente se cubrió y seguido de los 
maceros abandonó el Salón: salió por la 
puerta de Jovellanos por entre la tropa con 
el cuello del gabán levantado y a la boca un 
pañuelo, digno y reposado en medio de las 
manifestaciones de profundo y silencioso 
respeto. Al jefe del último gobierno de la 
República le arrancaron consternado de su 
sitio, como un estoico que apura el cum-
plimiento del deber hasta el último instan-
te; )• sali-ó con su triste comitiva por la ca-
lle del Florín. 
Como prueba de lo azoroso y sin ma-
durez de aquel episodio histórico que cor-
taba de raiz una institución política sin que 
hubiera un plan sobre la que había de sus-
tituirla, es histórico, que en ia calle se pre-
sentó á Castelar un avudante del general 
Pa vía, rogándole de parte de este que conti -
nuase al frente del Gobierno, á lo que el in -
signe tribuno contestó con unarotunda des-
vergüenza. 
Entre tanto Madrid no presentaba más 
aspecto que el de ía indiferencia y la curio-
sidad, y la temida cara iracunda'del pueblo 
no pareció por ninguna parte, ni dieron se-
ñales de vida los exaltados jefes y oficiales 
de la Milicia Nacional y los gordos colora-
dos. Después se supo que Morlones, gene-
ral en jefe del Ejército del Norte había en-
cargado que para no hacer fracasar sus in -
tentos, (hasta ahora ignorados) nadie se 
moviese y que para no reconocer el gobier-
no que nombrase el general Pavía, había 
exigido que se pusieran de acuerdo los des-
avenidos jefes Salmerón, Castelar, Pí y Fi-
gueras. 
Y como esto era imposible, á las doce 
del dia memorable salía del profanado 
Templo de las leyes la lista del nuevo go-
bh írno. Cánovas del Castillo en enérgico 
alefato había abogado por la proclamación 
como Rey de España del Príncipe Alfonso 
y contra la continuación de la f^rma repu-
blicana; ¿pero como había de acceder el Du-
que de la Torre? 
Esieera Presidente deLpoder ejecutivo, 
Zabaía Ministro de la guerra con S::)gasta, 
Topete, Echagaray, García Ruiz, Marios, 
Mosquera y Balaqúer. 
Así acabó.la República, v volvían a¡ po-
der jos constucionales sin Rey, los deslea-
les á la monarquía , ahora traidores á la 
legalidad indiscutible de la República y 
más tarde cucos de la Restauración. 
Y como final de historia, que parece 
cuento yo Au>/;?e y ?2o me dieron nada; 
al contrarío salió el decreto admitiendo la 
redención del servicio por la friolera de 
ro.000 reales. Y yo me sentía ya tan m i l i -
tar que escribí á mi padre que no valía la 
pena gastar ese dinero en dejar de serlo, y 
que se lo ahorrase guardándomelo para 
un viaj,' á Paris, y si no me hubiera contes-
tado con cajas destempladas estaba yo dis-
puesto á acompañar al General Urbina á 
la campaña del Norte. Contra la voluntad' 
paterna completé el año de servicio; es ver-
dad que el móvil secreto de prolongar mi-
campaña militar era salir bien de la cam-
paña universitaria sobre todo de la asigna--
tura tremenda de Disciplina Eclesiástica 
de que había aprendido tanto corno de Dis— 
ciplina militar. El catedrático D. Vicente 
Lafuente era un monstruo para los alum--
nos exigiéndoles de memoria los cánones 
del Concilio de Trento v las Bulas y las De-
cretales. Asi, presentándome a examen ves-
tido de artillero se amansó la fiera, justifi-
cando mi ignorancia canónica por mi cien-
cia militar, y pasándome aíablemente la 
maño por las gerarquías Papal y episcopal,, 
se limitó a preguntarme lo que supiera 
acerca de los párrocos, contestando vo, que 
según mis noticias eran los que nos bauti-
zan, nos casan y nos entierran, con lo cual 
se dió por satisfecho y me aprobó de plano. 
Mi padre mandó á n i tío don Juan En-
riquez los diez 'mil reales, y quieras que 
no, quedé redimido. ¡Lástima de dinero! 
Con esto me üalió grilla mi ilusión de 
haberme paseado luciendo mi bonito uni-
forme de Artillería por las calles de Ante-
quera en las vacaciones de.verano. Pero no 
importa; a la posteridad he de pasar en esa 
honrosa vestimenta yjuzgafáél bello sexo 
futuro de como fué un soldado señorito es-
pañol del siglo XIX, pues en cuanto en la 
redacción de «Heraldo» haya diez pesetas 
disponibles, de la fotografía que se conserva 
en mi familia, como el Pendón en la de los 
Narvaez. se hará el grabado que figurará 
cualquier día de estos á la cabeza ya del 
< Venir á menos» ó tal vez del «Venir á 
más»* 
(Cominuará) 
\B$ DE mmim Y ?mmm 
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A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
17 de Marzo de 1912. 
I N G R E S O S 
Por 409 imposiciones. . ' 
Por cuenta de 42 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
• ' Total l . 
PAGOS 
Por 20 reintegros . . . . 
Por 11 préstamos hechos . 
Por intereses . . . . 
Por reintegro de acción . 
















Escribíalas -:- Pesa cartas -:- Pisa papeles do cristal 
- > Objetos para mesas do escritorio -:- Escalentas - > 
Esíuches compuestos de lacres, íampari ta , irasco con 
alcohol -:- Tinteros do cristal Tinteros de viaje -:-
Perforador para guarda-facturas -:- Biblo-raptes para 
i d e n P o r t a - l i í > r o s -:- -:- - > - > 
^ A ^HJl^g: A ^ ^ O TVí 1 5 K O ® ^ 
Biblioteca ÜOMENKCH novelas - Biblioteca CALLEJA 
: Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aurea, 
: Derecho vig-ente,.Religiosa, iastmetiva, cuentos : : 
BOMTOS CUENTOS Y POSTALES 1> \Pv \ BECALOS 
- - - DOMINOS COMICOS RECREATIVOS- - -
Construcciones de Casas v nacimientos 
